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Resumen 
El recreo es un espacio educativo fundamental para el desarrollo de competencias afectivas, sociales y culturales. La programación 
de tareas en este intervalo temporal tiene como objetivo incentivar el clima positivo y la convivencia escolar entre el alumnado. A 
través de la confección de juegos de mesa, uso de espacios como la Biblioteca, o el Aula Althia se pretende implementar diversos 
talleres. Estos contarán con la implicación voluntaria del profesorado y la monitorización de actividades por parte de padres 
voluntarios que deseen colaborar. La concepción de un centro abierto a la comunidad es fundamental para este proyecto. 
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Title: Recess as an educational space and learning. 
Abstract 
Recess is a fundamental for the development of emotional, social and cultural skills educational space. Scheduling tasks in this time 
interval aims to encourage the positive climate and school life among students. Through making games, use of spaces such as the 
library, or the Aula Althia is to implement various workshops. These will include the voluntary involvement of teachers and 
monitoring activities by volunteer parents who wish to collaborate. The concept of a center open to the community is essential for 
this project. 
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La presencia de alumnado cada vez más diverso en nuestras aulas y que se caracteriza por ser diverso en competencias, 
en actitudes, en intereses y en procedencias, exige un cambio de mentalidad por parte de la comunidad educativa y una 
nueva mirada sobre la realidad del aula y sobre todo de un espacio que complementa al aula: el tiempo del recreo. Se 
trata de resaltar esas culturas que son negadas y silenciadas y darles voz, escuchando sus intereses e ideas y colaborando 
en proyectos compartidos que tengan sentido. Desde el departamento de Orientación  se pretende con esta propuesta 
apoyar a la diversidad del alumnado como fuente de riqueza y planificar diferentes actividades que sumen más oferta y  
oportunidades para todos y todas, convirtiendo las posibles dificultades que surjan en posibilidades de crecimiento e 
innovación. 
El juego se construye como tarea psicosocial implantada en espacios diversos, ya sean físicos o externos e internos. En 
el terreno de lo lúdico se produce una rica comunicación y un autoconocimiento fantástico de prueba de posibilidades y 
límites, ofreciendo la oportunidad de indagar en el propio pensamiento y de implementar nuestras competencias y 
desarrollarlas progresivamente en el uso interactivo de las acciones y diálogos entre iguales. Considero el espacio de ocio 
y el recreo como un lugar formativo y educativo. Es un espacio importante, de atención delicada y vigilado por los 
docentes donde se producen muchas situaciones de violencia y de bullyng que permanecen ocultas al profesorado. 
Cuando se crean unidades de vigilancia en el recreo pasando por la rotación del equipo docente por los diferentes 
espacios que configuran el patio, se está considerando la relevancia de un tiempo lectivo que merece especial atención. 
Con un tiempo y espacio delimitados los alumnos se explayan, intervienen en juegos elegidos por ellos, participan en una 
radio escolar, se implican en juegos de mesa o realizan tareas de lectura o de estudio en la Biblioteca. También se 
configura en el centro escolar un aula de convivencia para el recreo y se crea una guardia lectiva para cubrir tal fin. En este 
espacio se pretende que el alumno que ha vulnerado las normas de convivencia del aula o del centro acuda a un sitio 
determinado donde podrá reflexionar sobre lo ocurrido con el profesor encargado, realizar las tareas propuestas y 
enmendar la situación de conflicto que ha provocado. En ocasiones esta aula de convivencia que funciona en el recreo se 
convierte en un cajón desastre donde alumnos molestos que han entrado en una dinámica de hastío y desmotivación, 
encuentran un lugar más para pasar el rato. Se ha de intentar  rescatar a cada alumno que esté pasando por un mal 
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momento. Muchos problemas de comportamiento vienen motivados por una enfermedad familiar, desarraigo, 
incomprensión y falta de apoyo en el hogar, acoso escolar o una relación tóxica con algún docente. 
Consecuentemente se ha de fomentar la participación de los alumnos en la elección, planificación y organización de los 
juegos durante el recreo. Al  mismo tiempo desde la planificación de las tutorías se ha de favorecer el respeto y la 
tolerancia en el desarrollo lúdico. También se puede promocionar la participación y la colaboración de distintas entidades 
como las familias, el  Ayuntamiento u organizaciones del entorno en el desarrollo de las actividades, con el fin de 
conseguir un clima positivo y de entendimiento entre alumnos y alumnas de diferentes cursos y etapas. Esta propuesta 
será presentada con la colaboración del equipo directivo al claustro para su reflexión, debate y líneas de mejora, con la 
finalidad de que sea aprobada por el equipo docente. Exige también la coordinación y colaboración con la jefatura de 
estudios para comprobar la disponibilidad horaria de espacios y docentes en el margen horario del recreo para llevarla a 
cabo. En el marco de las reuniones se solicitará profesorado voluntario que se anime a participar en la propuesta. Se 
contará con la colaboración y el asesoramiento del departamento de orientación en todo el proceso. Además para 
conocer las preferencias lúdicas de los alumnos, se solicitará la colaboración con los tutores para difusión de una encuesta 
a rellenar por los alumnos donde especifiquen sus prioridades. Una vez recabadas, se estudiarán y se procederá a su 
selección. 
El recreo se convierte así en espacio de participación democrática en el centro escolar donde está comprobado que 
cuando los alumnos se implican en la confección de actividades o tareas cuyo proceso está marcado por su gestión 
responsable en el desarrollo, los resultados exitosos están asegurados. Se  planifica estudiar y debatir la propuesta en las 
reuniones del mes de septiembre y octubre para llegar a acuerdos y asumir compromisos, pudiéndose implementar a  
partir de noviembre. El proyecto tiene la finalidad de instaurarse dentro de la cultura participativa y lúdica del centro y 
convertirse en una oferta más de oportunidades ocio-recreativas para todos. La biblioteca se puede convertir en 
instrumento de integración social, lúdica y educativa que contribuya durante el espacio del recreo a su uso libre, 
prestando apoyo y recursos – como la conexión a internet – y búsqueda y lectura de libros. Requerirá profesorado 
voluntario que facilite apoyo e información. Otra actividad puede ser la creación de un aula  de los juegos de mesa donde 
se asigna un aula del centro para su uso lúdico dotándola de juegos de mesa como el ajedrez, el parchís y otros solicitados 
por los interesados. En el espacio del recreo se pueden organizar torneos y campeonatos de juegos de mesa. El 
profesorado voluntario se puede unir como uno más de los alumnos. Desde la participación de adultos en el centro se 
pueden formar talleres intergeneracionales donde  los alumnas y alumnas – hijos e hijas – se convierten en profesores 
para facilitar el acceso de los mayores o gente de tercera edad de la localidad a las nuevas tecnologías. Se invita a 
participar a los padres y madres  durante el espacio de ocio para que puedan aprender a utilizar un ordenador enseñados 
por los propios  alumnos. El espacio podría ser la biblioteca o el aula Althia. Es indispensable para aplicar este enfoque 
flexible y abierto a la comunidad que el centro escolar quede conceptuado como centro de recursos, concretamente que 
el centro se configure como comunidad de aprendizaje. De esta forma se pueden también organizar talleres 
monitorizados por padres y madres,  en los cuales ambos   padres y madres hacen de monitores compartiendo habilidades 
y saberes. La  organización de esta actividad podría ser implementada en alguna hora de disposición libre. 
 Mediante el desarrollo de estas actividades se pretende que el espacio del recreo sea un espacio de juego, de 
entendimiento y de interacciones positivas, contribuyendo a la par, a la convivencia del centro. La evaluación formativa y 
procesual quedará registrada con la observación y las valoraciones registradas por los diferentes participantes durante las 
reuniones. Estas pueden ser formales y también pueden ser informales, cotidianas pero cargadas de sentido. Se trata en 
definitiva en  hacer visible lo cotidiano y nos hemos de servir de encuentros y entrevistas que también nos aporten 
información.  
En conclusión, se trata de que creamos que todo el colectivo que forma parte de la comunidad educativa puede aportar 
su parte. Como se ha comentado en anteriores ocasiones un centro no vive aislado de su entorno ni de las familias ni de 
las instituciones de la localidad. Y por supuesto si no puede sobrevivir ajeno a la infraestructura social tampoco puede 
permanecer alejado de las aportaciones de sus alumnos. Formar unas expectativas positivas de los alumnos equivale a que 
se genere en ellos autoconfianza y seguridad personal. Siempre mantengo en mi mente una idea y es la del enorme 
potencial de sugestión que poseemos como docentes, del enorme poder como modelos educativos y la fuerza como 
referentes de  sujetos con habilidades comunicativas. Se ha comentado que últimamente con la revolución tecnológica de 
internet y los móviles, hemos pasado a un segundo plano. Yo opino lo contrario. Precisamente a causa de la expansión de 
la comunidad virtual, de los mensajes y chats escritos y descontextualizados, de la escasez de competencia emocional en 
las interacciones tecnológicas, se necesita más que nunca el afianzamiento de unas relaciones personales, basadas en la 
mirada, en la escucha activa, en el apego afectivo, en la cercanía de un abrazo, en la expresión de emociones y 
  
876 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
sentimientos y en la complicidad de ser docente, educador y en algunas ocasiones transformarse   en un amigo. Se ha 
criminalizado la relación del docente y del discente enmarcándola en un trato frío, de separación jerárquica por 
conocimientos y en una distancia generacional. En mi opinión si buscamos generar un clima de convivencia y unas 
relaciones transparentes hay que marcar unos valores de respeto, de responsabilidad y de entendimiento comunicativo 
mutuo, esto es indispensable para una relación óptima de enseñanza-aprendizaje. 
 Pero se puede forjar  un clima positivo teniendo como referentes los valores anteriormente descritos y compartido por  
una expresión de amistad, de compañerismo, de ilusiones y proyectos compartidos, de empatía sincera y de la 
comunicación de emociones y sentimientos. 
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